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MOMENTOS CRÍTICOS 
Después de Ja intensa coDmoción 

sufrida—conmoción, más que estérü, 
contraproducente, coino todas,—es 
innegable que 'a vida político admi­
nistrativa de Cartagena ¡da este no­
ble y amado pueblo, tan de suyo bon­
dadoso, iníanti!, impresionable, fácil 
y abierto siempre para la seducción, 
reacio para e) desengaño y negativo 
para toda venganza!-h^ entrado en 
un periodo de sospechosa caima. Nos 
bailamos, pues, en un momento críti­
co, preciso, en un pleno compás de 
espera, justiñcado sólo por la indeci­
sión que se apodera del espíritu—aun 
de los más fuertes y mejor tenpiplados, 
—ante lo arduo y laberíntico del pro-
blema á/esolver, y más, cuando de 
antemano se cuenta de seguro para 
ta) empresa Con IH ignorancia, con >'a 
iniusticia, con ¡a indiferencia, con la 
resistencia activa y sistemática, con 
la oposición irrefiexiva, con ei valla 
dai-, casi insuperable, que levanta io 
consciente el odio, sugerido, de los 
más. 

Pero, si esta situación, tan incom 
prensible, tan anómala, tan de suyo 
peligrosa, queda así justificada, só'o 
puede serlo por el momento; pero, «n 
manera alguna, excusas tales han de 
sancionar que se pro'ongue de un mo 
do indefinido, paes laS' reéliltados 
«ítftin alfamettle sírnsfbléá y- l^rjudi-
ciaies para todos. 

Cartagena, como consecuencia de 
la espantosa calentura pasada, de la 
horrible fiebre, tan artificiosamente 
producida —fiebre que estuvo apunto 
de fundir sus arterias y carbonizar su 
sangre,—podemos considerarla como 
un enfermo, siendo su mal de los que 
de ün modo fatal matan si se aban­
donan á sfraismo. Y no hay ya que 
confiaren la ciencia—vana palabrería 
—del intruso curandero, que fingién­
dose médico, se ofreció—cobrando 
por adelantado unos honorarios que 
por lo excesivos jamás creyó conse­
guir—á estirpar sus entonces livianos 
males, tornándolos por el contrario en 
agudísimos; tampoco hay que espe­
rar á que ia naturaleza del paciente 
reaccione, y venza por sí sola )a enfer­
medad; es precito intervenir, é inter­
venir sin punibles demoras. No hay, 
pues, tiempo que perder. 

Despojémonos del ropaje d̂ e las pa­
siones que nos encubre y oprime; sal 
gamos ya del letargo de la pasividad, 

de Id inercia, de! asombro á que nos 
llevó ia inesperada acometividad de 
algunos; fijemos nuestro pensamien­
to en los males de la patria chica,para 
jaLorar así lambién por lo grande; 
iip'íquemos toda nuestra actividad en 
extirparlos; ahoguemos en nuestro pe­
cho, con mano resuelta y <formidable 
el grito de sentimientos bastardos, 
para que en su calda dejen paso fran­
co á la razón fría y serena, y á la, vo­
luntad, d spuesta á sacrificarnuestras 
propias vidas, si ia vida de la colecti­
vidad asi io reclamase; alejando para 
siempre de eiia, ó cerrando, a: menos, 
no nuestro corazón, sí nuestros oídos 
y'áuestros ojos—imenguada peniten­
cia, para tan grande pecado!—á los 
qiie hicieron de la<polftica motivo pa­
ra su medro personal, y de la igno­
rancia de tos de abajo; denna mal en­
tendida defensa de.' sus intereses, de 
los del centro; del error de ios de arri­
ba, y del indiscutible y humano ma­
lestar de todos, escabel para lograr 
una posición fa'sa, á todas luces in­
sostenible, y, por ende pasagera, be 
neficiosa sólu para ei que la usufrac-
túa. 

Urge, pues, buscar el remedio para 
aprovecttar las pocas energías que 
restan ya al enfermo; su ritmo car­
diaco, es cada vez más irregular y 
desconsoiador;'sns ptilsaciones,' me­
nos perceptibles; la vida^ocai en to­
das sus manifestaciones,: aparece 
adormecida, y no disfrutando del des­
canso subsiguiente á las hondas crisis 
ni al que otorga el do!or al ceder de 
su actividad, sino aletargada en el fu 
nesto Jegazo de éste, ácuyo sopo irre 
sistible va extinguiéndose la llama 
preciosa de su vida; los movimientos 
que de ver en cuándo 4ie observan en 
el enfermo, por bruscos, por convul­
sivos, por violentos, no se deben á la 
vida que vuelve á su organismo, sino 
á la que el raal arrebata. 

Acudamos sin más demora en su 
auxilio, y ya que no salvemos su vida 
salvemos al menos nuestra Conciencia 
para entregarla á la tranquilidad de 
haber hecho cuanto humanamente 
nos fué posible, coofrarrcstando así 
punibles pasividades, y en ese caso, 
sea la argoma del ecror ó de la impo 
tencia la que oprima nuestiv gargan­
ta, pero, no lar imprevisión, dejadez 
ó preméditadf>IBaliciaf d« racri^car á 
la desmlÉfda i ilegítima ambición de 

uno solo ó de unos cuantos, la vida 
toda de Cartagena. 

Hora es ya de que á la procasidad, 
á los atcesos, á las demasías de los 
unos, no opongan los otros, como su 
prema sanción, el chiste familiar ó á 
lo sumo, periodístico; hora de que los 
errores, ios desaciertos, las torpezas, 
y los disparates tengan ug mayor y 
más público comentario que el que 
dicte el amor propio satisfecho del 
augur que acertó; hora de que el de­
sencanto, la desilusión, el desengaño 
y los lamentos de los que de buena 
íé se levantaron al grito de sacrosan­
tos sentimientos que han sido torpe­
mente profanados, merezcan como 
consuelo algo más que >a sonrisa ma­
liciosas, que el eacojlmiento di hom­
bros que rememora advertencias de­
satendidas, ó ia conmiseración iróni­
ca, subrayada con un expresivo y na­
da piadoso frotar de manos. 

Hay que hacer algo más, mucho 
más, y los momentos actuales son crí­
ticos, precisos, decisivos, únicos. 

Vi l)uelfld de Bilbao 
Madrid 30-7 n. 

Se hace más delicada la situa­
ción. 

'En el mitin de GaUarta los obre­
ros se mostraron dispuestos á morir 
antes que humillarse. 

En el que se ha oelebrado en Ba-
racaldo se rebeló más ^lumentada 
y grave excitación. 

Convinieron reunirse en grupos 
y en sitios determinados para se­
guir desde el amanecer todos los 
incidentes de la huelga y procurar 
que el paro se haga más general y 
extenso. 

Las autoridades aper<!ibidas 
adoptan medidas para defender la 
zorra fat^il de la invasión de huel­
guistas. 

Se teme que'ocurran choques si 
éstos persisten en llegar á la capi­
tal donde se han producido ya al­
gunos incidentes con motivo de la 
detención de dos obreros del puer­
to. Y por tales incidentes se han 
declarado en huelga algunos car­
gadores y carreteros. 

También huelgan los obreros 
del parque municipal y los de una 
fábrica de cerámica. 

Un numeroso grupo cotisiguió 
que abandonaran el trabajo ios 
obreros de varias Fábricas sitas en 
el barrio de la Pefia. 

En algunos de estos incidentes 
tuvo que intervenir la g|ardia. ci­
vil dando algunas cargas. 

MOSTACILLA 
Hace tres ó cuatro dias 

detuvieron los del casco 
dos puntos que iban vendiendo 
uoas libras de tabaco, 
que después se vio que eran 
de aserrín muy bien prensado, 
y como adulteradores 
en la cárcel ingresaron. 
Creouque á esosihdivUuos , 
no debieran castigarlos, 
porque siempre el aseirin, 
cuando está bienjtteparado, 
lo puede fumar cua'quiera 
mejor que nuestro tabaco. 

* • * 
Han detenido en la ciudad del Betis, 
ó en Sevilla según otros la llaman, 
á un conde á quien acusan 
de adulterio pecado de bigamia. 
También en la Coruña han detenido 
á otro señor de clase encopetada 
por un delito igual, por adulterio. 
(iSe vé que este delito viene i rachasl) 
Hay una circunstancia interesante 
que conviene an»tacla: 
Son las esposas de estos dos 'adúlteros 
hermosísimas ambas... 

> Y me bt <dado á pf osar «itbre ti ^Mintd 
y he visto que la ley no es muy humana. 
¿Es un ser responsable el que es adúltero 

ikcmfauffi) qufrd que roba ó el que mata? 
El adúltero ¿no es un obcecado 
que está loco hasta que bace la burrada? 
Por otra parte no es muy.conveniente 
sdejar en estos casos manga anctu... 
Y ahondando más y más en la materia, 
deduzco esta teoría recta y sana: 
Sólo ha de castigarse el adulterio 
Si el adúltero tiene mujer guapa! 

Píecolo 

Los wS&úi wámi 
Todavía vemos en la prensa noticias 

referentes al naufragio del vapor Mar-
tos. Náufragos salvado« que llegan á 
sus bogares, oueyas.descripciones del 
accidente, detalles conmovedores, et­
cétera pero en ningún periódico ve­
mos se escite el celo de las autorida­
des competentes para que las Compa­
ñías Navieras cumplan las leyes y 
reglamentos con lo que no se evitarán 
ios accidentes pero si podrán amino­
rarse sus efectos. 

[Cuántos barcos conocemos los que 
vivimos en puertos de gran tráfico 
qfue á la vista sólo salta su inutilidad 
manifiesta! Y esto es sólo ai exterior. 
Y ahondando más «a-el asunti» |se 
cumplen todas las prfMcripc^onM 'le­
gales referente á núqaeno de b^lesi co 
locación de los mismes».íuncÍQfe|feli|jmien 
to rápido de pescantes, sa^í^idas, 
bombas de achique, ete,, etc|.'?j^sgra-
cíadamente no. Vieneri djMttj^s ^ s 
accidentes y só^o h a c e m o s ' ^ h e n t i ^ 

nos cuando lo que debiéramos hacer 
tQ^Qs 0Qs|]|ué8 de eft^padecer á las vic 
timas es poner cada uno nuestro grano 
de arena enuna obra que aunque sólo' 
ahorrara una víctima estaría sobrada­
mente recOHfipepsada 

Sabemos que es esta campaña di­
fícil pues por reg'a general las Com­
pañías Navieras, gozan en nuestro 
pais, de influencia omnímoda y les 
ha de ser muy difícil entrar por el aro: 
los poderosos desprecian á los débiles 
aunque aquí el débil sea el público. 

(.'omola malicia todo lo invade an­
tes de dar pávulo á comentarios á. 
estas notas, hemos de hacer constar 
con satisfacción que una de las pocas 
Compañías que cumplen con exceso 
lo mandado es la Compañía Csirtage-
nera de Navep.ación, de la que es Ge­
rente nu^lro coptertaUp D. Antonio 
Gogorza. [Bien se conoce que esta 
Compañía es Cartagenera y por no ser 
menos que | fdo lo locai no goza de 
la ppotecctói de las alturas! 

Se faia heclio cargo de la di­
rección de este periódico nues­
tro querido amigo el distingójl-
do letrado D. Antonio Villas 

Moreno. 

Thé Khón Lhéche 
Don Camilo. lYa está vacante la presiden-

cía del Sindicato Minero. 
I Duro y i ella! Vamos á tomar esta pe­

queña Bastilla. 
Y vamos á continuar sumando pequeños 

cargo V como si fueran peqaefic» granos de 
artna. 

¡Ahí, fs nadal 
Presidente del Bloque. 
Presidente del Sindicato Minero. 
Viítaverde de la Cámara de Comercio 
Ninfa egéria de Don A- ApoHnario. 
Vocal en comisión de la Juata de Obras 

del Puerto. 
Y algún otro grano que no vemos. 
Ni habrán visto tampoco los autores de 

«El Descuajen», 
Porque si no, lo sacan. 
Y lo glorifican. 

* * • 
En la calle de la Serreta, En la acera de 

los Impares. Y precisamente en el número 3, 
han mueito de tifus, dos personas en cuatro 
dias. 

Nos dicen que por allí, existe una alcanta­
rilla subrepticia 

¿De quién será? 
Vamos. Seguramente da algún regenera­

dor. 
Como si lo tdéramos. 

Nu^ro Qm ApoHnario, se prepara la 
conf ecciófl de iiti presupuesto extraordinario, 

para las necesidades de la campaña antl 
colérica. 

Cuyo presupuesto asciende 115.000pese­
tas. 

Y mtt esta cifra aoa hemos alarmado. 
Porque da ia casualidad, que es la misma 

cifra que nos mandaban nuestros diputados 
para remediar la crisis. 

Y no remedió nada. 
Porque aquellas 15.000 pesetas no han lle­

gado todavía, que nosotros sepamos 
Y por eso tememos que le pase lo mismo 

á estas del presupuesto extraordinario. 
* 

Sin embargo se nos ocurre uoa idea. 
Para que no trabaje Don ApoHnario en su 

JResupuesto colérico. 
Si él sabe donde están aquellas 15.000 

pesetas de la crisis que las aplique á estas 
necesidades imperiosas de la higiene. 

¡Más crisis que ei cólera! 
* • •-

I Guarda Apolinario! 
¡Ya te han regalado un bastón! 
Así empezó Don Valentín. 
¡Lo mismo! 

The-Tho-Kíio. 

DE SOCIEDAD 
Después de haber pasado una lar­

ga temporada en la corte ha rejgr^sa-
do á esta en el corieo de hoy nues­
tro quejido amigo el Jetrudo de este 
colegio D. José María de Porras. 

Reciba nuestro saludo de bien 
venida. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
en esta al inspector provincial de Sa­
nidad Sr. García Villalva, el cual gi« 
fsrá varias visita» en lus dependen­
cias Sanitarias. 

Con objeto dft eonsinusr sus estu­
dios en la carreta diplomática, ha sa­
lido para Madrid nuestro querido 
amigo el joven doctor en derecho don 
Ginés Vidal, 

Lí deseamos un leÜz viaje. 

Nuestro querido amigo ej capitán 
de Infintería de j^larina D, Andrés 
Sánchez Oc^ñí, ha sido destin»ido al 
primer batallón del tercer regimiento 
de dicho cuerpo. 

EL CÓLERA 
Madrid 30 11 m. 

Segtín telegramas se han regis­
trado-dos casos de có era segtitdos 
de defunción en la provincia de Jisé 
(Paises bajos.) 

De Roma coravin'can que du­
rante ei día de ayer se registraron 
20 invasiones y doce defunciones. 

44 El batallón de los Hombres de hierro Bl Eco, de ^atffigena Al 

Todo el mt̂ ndo, incluRo Leói), brindó cordial-
mente con un vaso de Fronliñán, añejo. 

—Mi marido, que santa gloria haya, era aficio­
nado, en vida, al buen vino. He hecho venir̂  de 
Francia toda nuestra bodega^ porque no quiero 
volver á atravesar el Atlántico por pada del mundo. 
Y garantizo á ustedes que en vano buscarían en 
Nueva Yoik un vino semejante. 

Dieron gracias á madama Buî son por su ama­
bilidad, y, como seiba haciendo tarde, todo el 
mundo se dirigió á sus respectivas habitaciones 
para gustar un suefio tan necesario después de 
ocho días de travesía. 

El departamento se componía de tres dormito­
rios, de un comedor y de otra pieza que se podría 
transformar en despacho ó en gabinete de trabajo. 

Los precios eran módicos. Por el momento no 
hacía falta más. 

Más tarde, si los negocios tomaban uri aspecto 
favorable, siempre habría tiempo de alquilar un 
coííagecttca del centro de los negocios. 

, Entretanto León debía dormir aparte en una ha-
.bitación pialada. 

En el espacio ^e algunas horas los tapiceros hi­
cieron en las habitaciones ciertos arreglos iqdis-

_pfngable8. 

Al día siguiente de la llegada todo el muña© es-

yá e^t|lo.|ranqu¡,.ies decjir, sin gestos y sio inflexio­
nes de voz. 

A;nedid3 que el ingeniero iba adelat^tando su 
lectura, su interlocutor parecía intetfsarse viva­
mente en ella y daba muestras de aprobación con 
los ojoj! y con la cabeza. 

—/ Very well, very weW (¡muy bien, muy bienl) 
T-rdijo mientras que Ned volvía á tneter los pape­
les en su bolsillo.— Es interesante y hay mucho 
dinero que ganar. 

Esta perspectiva, agradable pera todo individuo, 
sobre todo cuando tiene la gloria dé ser yaiiqui, 
hacia moverse vivamente en sus Í6rbitas los ojillos 
redondos de mister Frapps. 

—¿Está usted seguro de su invención?—pre­
guntó. 

Ned le dio nuevos detalles sobre el proyecto del 
subatlántico, dándole multitud de pruebas. 

— ¡Very well, very well! En efecto, es muy 
práctico—dijo el banquero.—Podremos entender­
nos. Venga usted mañana á verme. 

Al bajar de nuevo en el ascensor, Ned se sentía 
completamente alegre. 
< Para él, que conocía sus e împatriotaa, su entre­
vista había sido un verdadero éxito. 

Ansioso de anunciar esta buena nueva á sus 
amigos, tomó un coche y se. h i^ cpoducir al ho­
tel. 

46 El batallón de los Hombres de hierro 

Los ladrones ó rater^ «metiganos son gente 
muy hábil y tienen una seguridad de piano alta­
mente peligro8fi,p?ira el que sf detiene 4 leer un 
anuncio ó á contemplar un monumento. 
V Ned tomó asiento en el ascensor eléctrico que 
hacia el seryicjo de todos los pisos de la casa de 
banca, desde el segundo, en que están las caba­
llerizas, hasta el décimo en que están las oficinas 
del director. 

En todos los pisos suben y bajan sin cesar mul­
titud de individuos, sin dejar por eso de leer su pe­
riódico ó de examinar sus cuentas. 

Al llegar al punjto de tiji destino el JQî en inge­
niero abtió.un^ WP^' 

Había uĵ  anciano sentólo en t̂ n ancho sillón, 
con. el aire acompasado é indiferente de un hom­
bre qu^ se fastidia á más no poder. Movía cons­

tantemente la cabeza, y bajo sus enormes cejas 
brillaban sus ojillos de un modo extraño. Era Pif-

,J;er Frapps, director del Banco Frapps» Ooldschmiil 
and C°. 

Aquel hombrecillo flaco, de aspecto ios^oifican-
te, manejaba a[ año más de q,«l#nto8 millones de 
negocios. 

—¿Qu^ dudaba usted?—dijo á Ned, con el mis-
.mo tono coa q»« 1̂  W^"^^ dicho: me fastidió. 

Sin conmoverse por tan amable acogida, Ned 
sacó de sus bolsillos unas notas que empezó á leer 


